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		Telaraña del tiempo


		Canta, canta abuela, viejas canciones


		de un amor roto, 


		que sólo sintieron tus bellos ojos.


		Recuerdos tiernos, puras pasiones.


		Enamorada de la falsa juventud 


		sonríes a la vida en tu vejez.


		Como nieve blanca, que tiñe el suelo


		de vida y esperanza para mañana.


		Canta, canta al oído susurros del tiempo,


		melancolía apagada de nuestros cuerpos,


		rotos por los años y los mil y un sueños 


		de tu juventud.


		Telaraña de vida donde atrapar


		la felicidad.


		Aparente y frágil belleza das 


		a mis ojos huidos de la realidad. 


		Martes, 15 de enero de 2008, 18:28


		Adiós


		Con la puerta entreabierta,


		te miro tus sueños.


		Duermes plácidamente,


		con mi amor en tu pecho.


		Entro, te arropo y te beso,


		te dejo con un destello de luz


		de tus imposibles sueños,


		y esa maldita nota del adiós.


		Te dejo la puerta entreabierta,


		te miro una última vez,


		me marcho de tu vida,


		sabiendo que no te volveré a ver.


		Sólo te dejo mi cobarde nota de amor.


		Camino del amor


		Se cruzaron las miradas,


		surgió el amor, a primera vista,


		sin saber ni siquiera sus nombres,


		agarraron sus manos, caminaron despacio.


		Sabían que se habían encontrado,


		dos almas gemelas, con sus miradas bellas.


		Hicieron un trato. 


		Mañana volverían a encontrarse,


		a la misma hora, en el mismo sitio,


		aunque sólo fuera un instante,


		para volver cada uno a recorrer


		el camino de las miradas del amor.


		Llegó el mañana y el mañana llegó,


		y todos los días hicieron su caminata. 


		A primera vista surgió el amor


		de dos ángeles sin alas, en esta vida amarga,


		¡A veces ganan los sueños!, ¡a veces los


		[sueños ganan!


		Traición al amor


		Todos alguna vez lo hemos sentido:


		La traición a la vida, a la verdad, 


		mas incluso por el ser más querido,


		es de humanos la maldita maldad.


		Esta traición deja mi cuerpo herido, 


		cicatrices que el tiempo curará. 


		Mas el dulce amor reaparecerá,


		mas yo siempre perdono, mas no olvido.


		La traición al amor de nuestras almas.


		Supuestamente estar vivo me da igual,


		si a ella no le importa mi vida.


		Por fuera, las heridas sanan, 


		por dentro, me sangran como el primer día.


		Lunes, 21 de mayo de 2007


		Antojos


		No hay nada más bello, la vida,


		una mujer embarazada con sus rojas mejillas,


		que tiene antojos


		o


		es que nosotros le daríamos la Luna por su


		[sonrisa.


		Por sentir cómo se forma la vida dentro de ella.


		Es hermosa la vida, tu barriga y tus mejillas.


		Pídeme lo que tú quieras,


		fresas de invierno, agua del desierto,


		la mitad de la Luna vieja,


		todos tus antojos son míos,


		por sentir como tú la vida,


		mujer de rojas mejillas,


		por lo menos déjame tocarte la barriga.


		Para sentir dentro de ti la vida.


		Sábado, 14 de julio de 2007, 3:30 


		Caminar despacio


		Todos alguna vez hemos tenido miedo


		a VIVIR, a un NO, a un SÍ,


		a caminar por un camino a oscuras,


		sin respuestas. Sólo caminar despacio,


		para encontrar un halo de luz,


		entre tantas tinieblas, entre tanto miedo.


		Anduvimos,


		anduvimos despacio ante tanto alboroto,


		con la ilusión de tocar un sueño,


		mi única oportunidad de vivir de nuevo,


		rompiendo el tiempo en mil pedazos


		e igual que el miedo. Anduvimos,


		anduvimos despacio para vivir de nuevo.


		Canción de cuna


		Cierra los ojitos,


		mi pequeño soñador.


		No dejes de soñar,


		con tus nubes de algodón.


		Mi chiquitín sonríe dormido.


		No dejes de volar,


		para que te duermas tranquilo.


		No dejes de soñar,


		con una estrella de mar.


		Te acaricie y te bese


		y te arrope del frío,


		para que te duermas tranquilo


		y despiertes alegre,


		para que no dejes de soñar,


		para que no dejes de volar,


		para que mi chiquitín sonría dormido.


		Cierra los ojitos,


		mi pequeño soñador.


		no dejes de soñar,


		con tus nubes de algodón,


		ni con las estrellas de mar.


		¿Dónde estás?


		Julio roto


		por palabras


		de amor, dulce.


		Mis caricias


		son los poemas


		de tu vida. 


		Tu mirada,


		tu sonrisa


		esperaba


		en la noche


		y en el día.


		Julio roto


		por las lágrimas


		de mis ojos,


		por sentir, 


		tu ausencia.


		Versos tristes 


		de soledad 


		de tu poeta, 


		apenado.


		Consternado 


		por no oír


		las palabras


		de mi amor. 


		La distancia 


		nos separa. 


		¿Dónde estás?


		Martes, 24 de julio de 2007


		Carmelitas descalzas


		Háblame, mi carmelita descalza.


		Soy yo, tu hermano Rodrigo, Teresa.


		Gritos de silencio desde tu celda,


		rezos de dolor de tu bella alma.


		Sufro dolor de amor, mejor que nada,


		prendida en mi cuerpo mi oscura celda.


		Jesús me da la luz de mi soledad


		mostrándome el camino en la montaña.


		Jesús recaló de tu presencia,


		instó que mi cuerpo yerto muera


		del dolor de mi alma, que sufre en vida.


		Por tus deseos regresaré a mi celda,
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